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RESUMEN 

Se presentan listas paleofaunísticas provisionales de 
cortes distintos en las localidades de Atapuerca e Ibeas 
de Juarros (Burgos). Los niveles inferiores de Gran Doli­
na (TD.3-6) contienen constantes restos de la asociación 
faunística conocida desde el final del Pleistoceno Inferior 
(post-Jaramillo) hasta las Freshwater Beds de West Run­
ton (Cromer). Las capas superiores en Gran Dolina 
(TD.1O-11) Y en el complejo Tres Simas (crS.3) se corre­
lacionan por sus conjuntos faunísticos con los de Europa 
del Pleistoceno Medio medio-alto, como La Fage, Swans­
combe, Steinheim 2, Bilzingsleben, Castel di Guido 
(c.300 kaBP), Ehringsdorf. Los fósiles humanos y restos 
asociados de Ursus deningeri en «Sima de los Huesos" 
corresponden con toda probabilidad a una parte mediana 
del Pleistoceno Medio. Se comentan las asociaciones de 
vestigios arqueológicos con éstos y otros conjuntos fau­
nísticos y las cuestiones que de ello derivan sobre la evo­
lución de las poblaciones humanas en Europa. 

ABSTRACT 

Faunallists are presented of the successive beds, either 
excavated or sampled, in four different sections of the 
localities at Atapuerca and lbeas de Juarros, Burgos. Con­
siderations follow on the climate and other ecological con­
ditions which may ha ve influenced fossil preservation and 

the paleofaunal composition of each bed. Correlations are 
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considered between the different sections of Atapuerca 
and European local fauna . Lower beds of Gran Dolina 
(TD.3-6) and Penal (TP.3-7) yield abtmdant remains of a 

known faunal association lasting with liule change from 
late Ear/y Pleistocene (after Jaramillo) to the West-Runton 
Freshwater Beds (Cromer Forest Beds). The lIpper beds of 
Atapuerca in Gran Dolina (TD./O-lI) and the 'Tres 
Simas' complex (CTS3) are correlated on the ground of 
their faunal assemblages with those of the mid-upper 
Middle Pleistocene of Europe, La Fage, Bilzingsleben, 
Swanscombe, Steinheim 2, Castel di Guido, Malagrotta, 
Ehringsdorf, which may be correlated to O/S episode 9, or 
7. The intermediate beds of Gran Dolina (TD.7-8) have 
not yet been excavated; the excavation of the intermediate 
unit of the Tres Simas Complex (CTS.2) was started on/y 
recently, so that the present aUlhor only knows its faunal 
content from early sampling. /1 can be predicted that Ihese 
assemblages, when recovered, will resemb/e lhose known 
from Mauer, L 'Escale, Bel/e-Roche, Cava Pompi, Arago, 
Lunel-Viel, Westbury 2, which represent major faunal 
changes in Europe over 500 kaBP ami about 400 kaBP. 
The fossil humans and associaled remains in «Sima de los 
Huesos» probably correspond to that median part of the 
Midd/e P/eistocene. Additional considerations deal with 
ecological factors that may have influenced the European 
faunal associations over lhat time span, with archaeologi­
cal remains related lo them. Changes are shown, and ques­
úons posed for fUlure research. 

Palabras clave: Pleistoceno. Vertebrados fósiles . Ata­
puerca. Europa. Paleoclima. Paleofaunas. Achelense. 
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1. INTRODUCCION 

El rt:gistro pakofaunístico del karst pleisto­
ceno de Ataput:rca es excepcional. pues aharca 
el final del Pleistoceno Inferior y casi todo el 
Pleistoceno Medio. y tiene muy alta resolución, 
por contener conjuntos de fósiks en distintos 
niveles estratigráficos que se correlacionan con 
faunas locales de Europa entre datos fiahles 
(Aguirre et alií. 1987 a,h: 1990: Aguirre, 1995). 
No ohstante este registro es por ahora desigual. 
pues algunos niveles son pohres o carecen de 
fósiles debido a las circunstancias de posicionales 
y otras. Las condiciones del afloramiento y la 
estrategia obligada de la excavación, sólo han 
permitido hasta ahora excavar en extensión par­
te de los niveles superiores en dos afloramientos 
y un área muy pequeña en la parte inferior de 
uno de ellos. Oe la mayoría de los niveles res­
'tantes sólo se han obtenido fósiles de pequeños 
vertebrados por muestreo en el corte expuesto, 
y algunos de grandes mamíferos lavados en el 
propio corte por meteorización; también se han 
recogido fósiles a pie del corte, en general caídos 
con bloques desprendidos accidentalmente. Con 
todo y con estar las excavaciones y los estudios 
sobre Atapuerca en sus comienzos, lo que hasta 
el momento conocemos de este registro faunísti­
ca constituye una importante contribución al 
conocimiento de la evolución de la fauna de ver­
tebrados en España, y en el sur y oeste de Euro­
pa, que afectan a las evidencias arqueológicas y 
paleantropológicas de poblamientos de Europa 
en el Pleistoceno Medio y Pleistoceno Inferior. 
Puedo aquí recopilar identificaciones faunísticas 
publicadas en los últimos años, sobre aves (Sán­
chez, 1987), otras clases de vertebrados no ma­
míferos (Sanchiz, 1987), mamíferos de talla 
pequeña sobre todo roedores (Gil, 1987; Sesé y 
Gil, 1987) Y quirópteros (Sevilla, 1986); entre los 
mamíferos de mayor tamaño se han estudiado 
los úrsidos (Torres, 1987b; 1988), otros carnívo­
ros (Morales et alii, 1987; Cervera, 1992), équi­
dos (Sánchez y Soto, 1987), rinocerontes (Cer­
deño y Sánchez, 1988; Cerdeño, 1993), ru­
miantes de los niveles inferiores sobre todo 
(Soto, 1987), y cérvidos en particular (Azanza y 
Sánchez, 1990). De estos autores y trabajos se 
toman las listas citadas más abajo, y se tienen en 
cuenta las recopilaciones o puestas al día de 
Aguirre (1989a) y B. Sánchez (1989). En algunos 
casos se cambia la nomenclatura para adaptarla 
a revisiones taxonómicas recientes del grupo o 
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por criterio del autor de este trahajo. Actual­
mente se renueva el estudio de los roedores por 
G. Cuenca y colahoradores: de sus trahajos en 
curso se toman las listas de roedores de los nive­
les TO.3 a TO.6. 

2. REGISTRO PALEOFAUNÍSTICO DE 
GRAN DOLlNA 

Conservo el nomhre de «Gran Oolina» (dado 
por T. Torres desde sus primeros trabajos en 
1976) para una cavidad de evolución senil com­
pleja, con cerca de veinte metros vistos de relle­
no en vertical. Son muy fosilíferas las capas 
(sigladas con las letras TO) de la mitad inferior 
y un tramo de la mitad superior. El estudio des­
criptivo de cada uno de estos niveles, de sus pro­
cesos sedimentarios y el clima inferido se tratan 
en este mismo volumen de Trabajos de Prehisto­
ria (Hoyos y Aguirre, 1995). 

Sólo un fósil de vertebrados se atribuye al 
nivel T02. un cráneo de Bison d. schoetensacki 
voigstedtensis. La identificación del fósil se debe 
a E. Soto (1987). El fósil fue extraído de este 
nivel en la excavación preliminar conducida por 
T. Torres en 1976 (según comunicación oral de 
este último). La presencia del fósil en este nivel 
sólo puede explicarse por una abertura inicial de 
la cueva tras descender el nivel acuífero y al 
entrar consiguientemente la cavidad en fase de 
karst maduro. Una muestra con escaso polen 
(García Antón, 1989) incluye Quercus, abedul y 
Artemisia, pinos y enebros. Una variedad tem­
prana de bisonte ocurre en Europa al final del 
Pleistoceno Inferior en Jockgrim, Untermass­
field. Meiningen (Alemania), Betfia 5 (Ruma­
nia), yen Akhalkalaki (Georgia). 

Nivel T03.- Abundan en este nivel los fósiles 
de microvertebrados: Bufo calamita, Coronel/a 
sp., Elaphe sp., Colubridae gen. sp., Lacettidae 
gen. sp. (tallas grandes y pequeñas), Mimomys 
savini, Stenocraníus gregaloides, Pliomys epis­
copalis, Terrícola arvalidens, Iberomys sp., 
Allophaiomys chalinei, Allocricetus bursae, 
Apodemus d. flavicollis, Eliomys quercinus, Tal­
pa sp., Crocidura sp., Oryctolagus d. lacostí. El 
depósito exógeno lutítico indica clima cálido y 
húmedo. Aves predadoras que frecuentaban 
agujeros abiertos al exterior parecen haber sido 
los agentes de deposición de estos fósiles; según 
y. Fernández-Jalvo (1995) se trata del buho real, 
Bubo bubo. Presenta a techo fósiles de cérvidos, 
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comunes con TD4. en particular un gamo. posi­
blemente Dama d. claCfol/illl/(/. 

La presencia de Mimomys savini y Stenocra­
llillS grega/oides. asociados a otros microtinos 
primitivos y a P/iomys episcopalis sugiere la 
correlación del nivel TD3 con yacimientos del 
llamado Bihariense superior. con referencia al 
tramo Nagyharsanyhégy superior para Centro­
europa (Sesé y Gil. 1987), como las faunas loca­
les de Petropavlovka en Rusia , Karai-Dubina en 
Ukrania (Markova, 1990) , y Zalesiaki 1 A-2, 8. 9. 
Y 10 en Polonia (Nadachowski. 1990) con pare­
cida asociación de roedores fósiles. y de edad 
post-Jaramillo y pre-Brunhes. 

Del nivel TD4 son los fósiles excavados entre 
1990 y 1992 en el talud oeste del afloramiento, 
los extraídos por Torres (1987a) en su excava­
ción preliminar de 1976. y pequeños vertebrados 
de muestras en el corte: A/ytes obstetricans, Bufo 
calamita, Pe/odytes punctatus, Angllis fragi/is, 
Colubrinae gen. sp., Coronella sp., E/aphe sp., 
Lacertidae gen. sp. (varias tallas), Pe/obates sp., 
Vipera sp., Talpa sp., Erinaceus cL ellropaellS, 
Sorex sp., Crocidura sp., Pliomys episcopa/is, 
Mimomys savini , Stenocranills grega/oides, 
Terrico/a arvalidens, /beromys sp., AI/opha­
iomys cha/inei, Allocricetlls bursae, Apodemus 
cf. f/avicollis, Eliomys quercinus, Orycto/aglls cf. 
/acosti, Panthera cf. gombaszoegensis, Lynx sp., 
Felis cf. silvestris, Crocllla crocuta, Vu/pes vu/­
pes, Mustelidae gen. sp., Urslls praearctos (según 
J. Cervera, como pers.), Stephanorhinus etrusclis, 
EqullS sp., Cervus e/aphus var., Cervlls sp., 
Dama sp. cf. c/actoniana, Praemegaceros sp., 
Bison sp. cf. schoetensacki, Mammuthus sp. El 
buho chico, Asio otus, se identifica indirecta­
mente como agente de depósito de' roedores 
(Fernández-Jalvo y Andrews, 1992). Fernández­
Jalvo (1995) reconoce además la acción de otros 
predadores, 10 que añadiría al menos otra espe­
cie más a la lista. La lista de roedores de TD3 y 
TD4 se correlaciona con los sitios de Grace en 
Francia, Somssich-hégy 2, Villany 6,8 (Hungría) 
y Zamkova Dolna C (Polonia), a uno y otro lado 
del límite entre Pleistoceno Inferior y Medio. El 
conjunto de grandes mamíferos de TD4 se 
correlaciona bien con los de Voigstedt y Gom­
basek; Cervus elaphus se cita por primera vez en 
Jockgrim para Europa. La única cita europea de 
una Crocuta anterior al final del Matuyama es 
en Betfia 5, además de Akhalkalaki. El nivel 
TD4 se interpreta como una secuencia de depó­
sitos acumulados en un episodio de frío a fresco 

bastante húmedo con dos fases muy frías segui­
das respectivamente de tramos frescos y hu­
medad más elevada en estos últimos (Hoyos y 
Aguirre, 1995). La acumulación de fósiles de 
vertebrados incluso de grandes mamíferos es 
importante. No se ha publicado un estudio en 
curso para discernir la parte que en ello tuvieran 
humanos y otros carroñeros. La cueva estaba 
abierta. y la presencia de humanos queda atesti­
guada por el hallazgo de un núcleo de cuarcita 
poco e"plotado y algunas lascas (Carbonell y 
Rodríguez. 1994). 

En el complejo nivel TD5 se ha señalado la 
presencia de las siguientes especies de vertebra­
dos no mamíferos y de pequeños mamíferos: Tri­
lUrus sp., A/iles obstetricans, Pelodytes puncta­
tus. Bufo calamita, Bufo bufo, Rana sp., Anguis 
fragi/is, Natrix natrix, Coronella sp., Colubrinae 
gen. sp., Vipera, Lacertidae genn. spp. (tallas 
varias), Mimomys savini, Stenocranius gregaloi­
des, Terrico/a arvalidens, Pliomys episcopalis, 
Iberomys sp., Allophaiomys chalinei, Allocrice­
tliS bursae, Apodemus cf. flavicol/is, Eliomys 
quercinus quercinus, Hystrix sp. cf. major (con 
duda de si corresponde al nivel superior), Bere­
mendia cL fissidens, Sorex sp., Crocidura sp, 
Oryctolagus sp. cf. /acosti. Los depósitos del 
nivel TD5 reflejan un ciclo completo con episo­
dio cálido a fresco inicial (TD5.1), frío a tibio en 
la segunda parte (TD5.2), y TD5.3 de nuevo 
cálido. La humedad decrece en la base y en 
TD5.3, y aumenta la estacionalidad de las lluvia~ 
(Hoyos y Aguirre, 1995). Los pólenes registran 
asimismo esta tendencia (García-Antón, 1989; 
Cattani et alii, 1994). El cárabo común, Strix alu­
co, es el elemento predador probable identifica­
do por el patrón de alteración de los huesos de 
roedor (Fernández-Jalvo, 1995; Fernández-Jal­
va y Andrews, 1992). 

Del nivel TD6, dominantemente frío con 
oscilaciones, y con mejoría gradual y humedad 
creciente en su segunda mitad, se han identifica- . 
do (Sanchiz, 1987; Carbonell et alU, 1995 b): Ali­
tes obstetricans, Pelodytes punctatus, Pe/obates 
sp., Bufo calamita, Bufo bufo, Rana sp., Anguis 
fragilis, Coronella sp., Colubrinae indet., Vipera 
sp., Lacertidae indet. (varias tallas), Talpa sp., 
Beremendia fissidens, Erinaceus sp., Sorex sp., 
Crocidura sp., Mimomys savini, Stenocranius 
gregaloides, Pliomys episcopalis, Iberomys sp., 
Allophaiomys chalinei, Allocricetus sp., Apode­
mus sp. cf. flavicollis, Eliomys quercinus, Mar­
mota sp. cf. marmota, Hystrix major, Castor 
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f1her. Ursus praearCIOS. Felis si/l'es/ris. Crocllla 
sp .. Eqllus cahal/us ssp .. CervlIs elaphus. Capre­
O/liS sp .. Dama cf. clac/ollialla. BOJ sp .. Praeme­
gaceros sp .. Mamnwlhus sp. d. /rogolllherii. Se 
añade a esta lista el cárabo común. S/rix alll.co, 
identificado indirectamente por métodos tafo­
nómicos, como en el nivel TD5. Se trata del mis­
mo conjunto faunístico que perdura en Europa 
desde poco después del J aramillo -en Betfia 5, 
Karai Dubina-. a caballo del Matuyama/Bru­
nhes en Stranska Skala (Moravia) y Zalesiaki 
lA (Polonia). hasta Süssenborn (Alemania) y 
las Forest Beds del Cromer (Inglaterra): esto es, 
entre hace casi 900 y c. 510 ka. Dos grandes 
núcleos de sílex y una gran lasca fueron obteni­
dos in situ de niveles intermedios en TD6, al 
observarse que afloraban por meteorización en 
el corte (Aguirre, 1991), además de otras piezas 
recuperadas de bloques caídos a pie del corte, y 
'en últimas campañas (Carbonell et alii, 1995 b). 

No se han recogido fósiles en las muestras del 
nivel T07 hasta 1994, salvo escasas piezas de 
Bufo calamita, Alytes obstericans, Pelodytes 
punctatus, Anguis fragilis, y dos de lacértidos, 
uno grande, otro pequeño, según Sanchiz 
(1987). Se ven huesos cementados de grandes 
mamíferos en planos inferiores de estratifica­
ción, por ahora inaccesibles, También hasta 1994 
se conocían pocos fósiles de roedores (Gil, 1987) 
del nivel TD 8, Y piezas herpetológicas, identifi­
cadas por Sanchiz (1987): Bufo calamita, Lacer­
tidae indet., Colubrinae indet., Terricola subte­
rraneus, lberomys brecciensis, Allocricetus 
bursae, Oryctolagus lacosti. 

Todos estos taxones son triviales hacia la 
mitad del Pleistoceno Medio. El nivel TD8 no se 
ha podido muestrear sino en una mínima parte 
de su corte expuesto. Tiene su mayor desarrollo 
en el lado Oeste de la sección, donde el depósi­
to llega al techo de la cueva. En el centro se 
adelgazan los bancos y se erosionan; en el extre­
mo Este desaparece el depósito, y queda muy 
poco de este nivel en el tercio central que sea 
accesible desde el andamio para muestreo. Los 
depósitos de T08 llegan a taponar una antigua 
entrada a la cueva desde el Oeste (Hoyos y 
Aguirre, 1995). Cabe esperar algún registro fau­
nístico en el lado externo de los tramos bajos del 
T08, cuando sean accesibles; no mucho en los 
tramos altos. Como resultado de una cata de 
muestreo vertical en el corte de Gran Dolina, 
practicada en ra excavación de 1994, me fueron 
mostrados por su director y equipo sendos fósi-
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les de los géneros Híppopotamus y Crocuta, y 
uno de oso, que J. Cervera (com. oral) atribuye 
al grupo arctoide, procedentes de T08. En T07 
se hallaron huesos de la extremidad posterior de 
un bóvido, casi en conexión, actualmente en 
estudio. 

No se han hallado fósiles en muestras del 
nivel TD 9. La cueva se abre de nuevo a partir 
de aquí cenitalmente y a la ladera. 

Los pequeños vertebrados del nivel TO 10, 
son: (Gil, 1987): Terrícola subterraneus, Pliomys 
lenkí. Microtlis e. gr. arvalis-agrestis, Arvicola cf. 
sapidll.s, Allocricetus bllrsae, Apodemus sp.d. 
flavicollis, Marmota sp. d. marmota, Talpa sp., 
Sorex sp., Oryctolagus d. lacosti. Se reconocen 
asimismo los siguientes grandes mamíferos: 
Panthera leo, Felis silvestr;s, Ursus sp., Can;s sp., 
VIllpes sp., Stephanorhinus hemitoechus, Equus 
cabal/lis germanicus, Cervus elaphus, Dama 
dama d. c/actoniana, Megacerini gen. sp., Bison 
sp. Abundantes restos esqueléticos de roedores 
se hallaban ocasionalmente, amontonados sobre 
una piedra o en concentraciones que parecen ser 
restos de egagrópilas. Fernández-Jalvo (1995) 
señala que intervinieron varios predadores, 
entre ellos alguna rapaz diurna o también un 
pequeño carnívoro. 

Las asociaciones faunísticas de TOlO no se­
rían anteriores a las primeras apariciones de 
Arvicola sapidus en España y Francia, que los 
autores sitúan ya avanzado el segundo tercio del 
Pleistoceno Medio. La variedad E. caballus ger­
manicus es típica de los travertinos de Ehrings­
dorf-Taubach. La correlación probable de TDlO 
queda, pues, limitada a un tramo en que se 
encuentran las faunas locales de Arriaga, 
Ehringsdorf, Bilzingsleben entre 440 y 280 ka 
(Mania, 1983; 1991) Y Orgnac 111 (c.300-340 ka), 
La Fage 3, y Pinilla del Valle, Torre in Pietra, 
Malagrotta y Castel di Guido (Fig. 1), que cuen­
tan con datos de más de 250 ka y cerca de 300 ka 
(Pitti y Radmilli, 1984; Radmilli, 1984; Grün, 
fide Alférez el alii, 1985). Es por tanto inevita­
ble, desde el punto de vista de la correlación 
biostratigráfica, enmarcar las ocupaciones de 
TOlO final en las oscilaciones climáticas del epi­
sodio isotópico 7 ó en el 9, más probablemente 
en el episodio 9 (Hoyos y Aguirre, 1995). En 
estas capas se contiene un considerable registro 
arqueológico (Carbonell et alii, 1994; 1995a). 

El nivel TOll es prácticamente estéril por lo 
que se refiere a grandes mamíferos. Los que se 
citan de este nivel se pueden referir al intervalo 
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interdeposicional, O la misma base de TD 11. Las 
capas estrictamente basales de TD II proporcio­
naron fósiles de pequeños vertebrados (Gil, 
1987): Rana sp., Sorex sp., Terricola subterra­
neus, Pliomys lenki, Iberomys brecciensis, 
Microtus arva/is-agrestis, Arvicola sp. cf. sapi­
dus, Allocricetus bursae, Apodemus sp. cf. flavi­
collis, Eliomys quercinus. El predador inferido 
del estado en que se encuentran estos fósiles de 
roedores es el buho chico, Asio otus (Fernández­
Jalvo, 1995). La base de TDll contiene un regis­
tro arqueológico de importancia (Carbonell et 
ahi, 1994; 1995). 

Según 1. Doadrio (fide Sanchiz, 1987), en casi 
todos los niveles, por lo menos los inferiores e 
intermedios, de TD, se encuentran vértebras de 
trucha, Salmo trutta, y restos de Ciprínidos refe­
ridos con probabilidad al género Leuciscus. 

Vemos que el registro paleofaunístico de 
Gran Dolina es muy rico en las capas inferiores, 
que cubren con bastante fina calibración el final 
del Pleistoceno Inferior; su correlación con yaci­
mientos del centro y este de Europa, a uno y 
otro lado de la inversión magnética Matuya­
ma/Brunhes es coherente con el estudio morfo­
lógico de Zazo y otros (1983) y con un reciente 
estudio paleomagnético (Parés y Pérez Gonzá­
lez, 1995). Las capas altas ilustran un intervalo 
de buen clima, mediano a tardío, de hace entre 
cerca de 340 ka y poco menos de 300 ka com­
prendiendo quizás las oscilaciones del episodio 
OIS 9, según la correlación que parece más pro­
bable, sin excluir que se trate del episodio 7. 
Queda entre T07 y la base de TOlO la mitad del 
Bruhnes y del Pleistoceno Medio (750 a 370 Ka) 
con grandes hiatos sedimentarios. Hay indicios 
de un contenido faunístico importante, apenas 
muestreado aún, en TD6 final y TD8 inferior. 

Otros cortes y afloramientos dentro de la 
misma área de la Trinchera también ofrecen 
niveles fosilíferos; por lo tanto, hay no sólo posi­
bilidades de enriquecer el conocimiento de nive­
les que se pueden correlacionar aportando nue­
vos datos y contraste al variar más o menos 
algunas condiciones del medio, sino también de 
llenar lagunas del corte TD. Se podrá así com­
pletar la secuencia, si se encuentran capas férti­
les en otro corte correlacionadas con capas esté­
riles o hiatos sedimentarios de éste. 

Recientemente se ha muestreado el depósito 
llamado Penal, de algún modo relacionado con 
Gran Oolina, y comenzado el análisis taxonómi­
co de sus muestras. Identificaciones prelimina-

res por G. Cuenca y A. van der Meulen se inclu­
yen en la tesis de Y. Fernández-Jalvo(1995). 
Según dichas listas se puede proponer una corre­
lación entre los tramos Penal TP3 a g y Gran 
Dolina TD4 a 6, sólo global, dado que la paleo­
fauna es duradera, en Gran Dolina ocurren hia­
tos, y Penal tiene tramos estériles. 

3. REGISTRO FAUNÍSTICO DEL APA­
RATO KÁRSTICO DE TRES SIMAS 

El nombre de «Tres Simas» fue dado por T. 
Torres a los rellenos de tres conductos más o 
menos verticales que abren a la superficie sepa­
radamente y convergen cerca del fondo actual 
de la Trinchera a unos 30 m al sur de Gran Doli­
na. Los niveles más bajos en este subsistema de 
cuya fauna terrícola se tiene algún conocimiento 
son las capas CTS.2 (Hoyos y Aguirre, 1995), 
bajo el conducto vertical TN (el más septentrio­
nal de las Tres Simas) y en la Galería que conec­
ta con él. En uno y otro lado, estas capas están 
por encima de los niveles inferiores con murcie­
laguina, a techo de CTS.1.2. El registro arqueo­
lógico es copioso en CTS.2 (Carbonell et alii, 
1992; 1995a). 

En los tramos intermedios de esta unidad 
CTS.2.2 (v. Hoyos y Aguirre, 1995) los fósiles de 
quirópteros fueron identificados por P. Sevilla 
(1986), los anfibios por Sanchiz (1987) y los 
micromamíferos por Gil (1987): Alytes obstetri­
cans, Bufo calamita, Rana sp., Myotis myotis, 
Myotis sp. 1, Myotis sp. cf. blythi, Miniopterus 
schreibersi, Rhinolophus euryhale, Rhinolophus 
mehelyi, Rhinolophus sp., Terricola subterra­
neus, Pliomys lenki, Microtus brecciensis, Micro­
tus arvalis-agrestis, Allocricetus bursae, Apode­
mus sp. aff. flavicollis, Eliomys quercinus 
quercinus, Marmota sp. cf. marmota, Erinaceus 
sp., Talpa sp., Sorex sp., Oryctolagus cf. lacosti. 
En una brecha cementada de la parte alta de . 
esta subunidad (antiguo TG8), y aflorando en el 
corte por meteorización, se recuperó una serie 
dentaria inferior de caballo, que en la opinión de 
este firmante, presenta afinidad con los rasgos 
de Equus mosbachensis más que con otra subes­
pecie de caballo (aparece referido a Equus caba­
llus d. germanicus en Sánchez y Soto, 1987: 126 
y Lám. XXI, l-AT 84 TG 7b). 

Con respecto al tramo superior de esta uni­
dad, crS.23, E. Gil (1987) cita en el lado de la 
sima, los taxones de la lista que sigue, en la que 
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se marcan con asterisco aquellos ljue el mismo 
autor refiere tamoién en muestras (k la Galería. 
nivel dc campo TG 10: Terricola suhlerrlll/eus*. 
«Pi(vmys" alllpllerqliel/sis*. P/iomys len ki*. 
Microllls hrecciensis*. Microl/is arl'lllis-agrestis*. 
An'ico/a sp. talla sapidlls*. A I/ocriceflls hllrsae*. 
Apodemlis sp. cf. f/avico/lis* . Eliomys quercinlls. 
Svrex sp., Oryclolaglts sp. cL lacoJli*. No conoz­
co los materiales de estos niveles recuperados en 
las últimas campañas de excavación. 

La unidad suoterminal en el tramo de la 
Galería. CTS . .3. es relevante por una secuencia 
de hasta diez o más horizontes con restos esque­
léticos de verte orados más o menos copiosos 
junto con algunos utensilios (Díez y Moreno, 
1994). La lista de aves se debe a A. Sánchez 
(1987) Y corresponde sólo al tramo inferior 
(nivel de campo TG 11 ): a la lista de micromamí­
feros de Se sé y Gil (1987) se añade el puercoes­
pm (Gil. como oral) que ya se sospechaba por las 
trazas de algunos huesos roídos. La lista de 
macromamíferos se toma de B. Sánchez (1989) y 
de Azanza y B. Sánchez (1990), y se completa 
con el gran cánido publicado por Cervera 
(1992): Falca tinnllnculus, Perdix palaeoperdix, 
Cotltrnix coturnix, Otis tarda, Pluvialis apricaria, 
Calidris alpina, Tringa totanus, Limosa limosa, 
Gallinago gallinago, cf. G. gallinago sive Lym­
nocryptes minimlls, Gallinago media, Scolopaci­
dae gen. sp. 1, Scolopacidae gen. sp. 11, Sterna 
albifrons, Columba livia sive C. oenas, Galerida 
cristata, Lullula arborea, Alauda arvensis, cf. 
Saxicola rubetra, d. Turdus merula, Tllrdlls 
viscivorus, T. d. pilaris sive T. cf. viscivorus, 
Emberiza citrinella, Fringilla coelebs, Pyrrhoco­
rax pyrrhocorax, Pyrrhocorax graculus, Pyrrho­
corax sp., Corvus monedula, Corvus antecorax, 
Talpa sp., Erinaceus sp., Sorex sp., Terricola sub­
terraneus, Pliomys lenki, lberomys brecciensis, 
Microtus arvalis-agrestis, Arvico/a sp. cL sapi­
dus, Allacricetus bursae, Hystrix vinagradavi, 
Oryctalagus sp. d. lacasti, Panthera leo, Lynx 
sp., Felis silvestris, Cracuta crocuta, Vulpes vul­
pes, Cuon alpinus ellropaeus, Canis lupus, Ursus 
spelaeus, Equus caballus germanicus, E. cabal/us 
cf. steinheimensis, Stephanorhinus hemitaechus, 
Cervus elaphus, Cervus sp., Dama dama cf. c/ac­
toniana, Megacerini gen. sp., Bison sp., Bovidae 
indet. Sobre el material arqueológico recogido 
en estos niveles de CTS.3 se pueden consultar 
los trabajos de Ca-rbonell y otros (1992; 1995a), 
Díez y otros (1986), Mosquera y Carbonell 
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( 1992) Y Díez y Moreno ( 1994) con referencias a 
puolicaciones anteriores. 

Con todas las reservas necesarias. deho referir 
que un número considerable de fósiles de équido 
se recuperaron al comenzar los trahajos previos a 
la excavación. en 197X: éstos llevan la sigla AT-
7XET. y se recogieron fuera del contexto estrati­
gráfico y fuera de la trinchera, con algunos otros 
fósiles. de un montón donde se hahían acumula­
do. Estahan englobados en terrones de gravilla de 
pequeños hloques calcáreos con matriz arenoso­
arcillosa rojiza. La mayoría de estas piezas se atri­
buyen a Eq/llIs cahal/lIs cf. germaniclIs y E.c. d. 
steinheimensis por B. Sánchez y E. Soto (1987). El 
rinoceronte de estepa. S. hemitoechlls es también 
reconocido por Soto (1987). 

Los taxones significativos referidos más arri­
ba reducen por correlación la banda hipotética 
para situar cronológicamente esta asociación 
faunística a los 350.000 años del episodio 10 
como tope máximo de antigüedad, y los 190.000 
del comienzo del episodio 6 frío, como tope 
mínimo, a semejanza de lo indicado más arriba 
para TD10-TDll. La presencia de osos moder­
nos, concretamente de Ursus spelaeus en CTS.3 
(Torres, 1987b) avala esta asignación cronológi­
ca sin permitir mayor precisión. Las primeras 
citas de U. spelaeus se hallan en yacimientos 
correlacionados con el episodio 9, ó próximos a 
los 300 kaAA, como Swanscombe y Castel di 
Guido. La correlación de CTS.3 con Steinheim, 
Swanscombe, Malagrotta, y niveles superiores 
de La Fage parece sólida, y con Bilzingsleben y 
Orgnac 3 datados respectivamente en 325 y más 
de 300 ka. Por otra parte, CTS-3 podría correla­
cionarse con el episodio 7 de la escala isotópica 
al que se atribuyen también Pinilla (Alférez el 
afij, 1985) y la Solana de Zamborino (Martín 
Penela, 1988). No hallo razón decisiva para 
excluir esta correlación alternativa. Hay infra­
datos para la serie de Tres Simas en una costra 
estalagmítica terminal en Galería: cerca de 200 
kaAA por ESR, y cerca de 100 ka según el Ura­
nio (Grün y Aguirre, 1987): el margen de error 
equivale a un ciclo entero de la escala isotópica 
del océano. Entre dicha costra y el nivel fosilífe­
ro superior se interpone un estadio frío. 

La representación de aves en CTS.3 varía 
considerablemente, desde los horizontes inferio­
res, en los que se encuentra la mayor diversidad, 
y concretamente las frecuentadoras de lugares 
húmedos, hasta los superiores, en los que sólo 
quedan representados los córvidos y la perdiz 
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fósil (Sánchez, 1987). Si el registro responde en 
este aspecto a la realidad y no a sesgo tafonómi­
co, ello estaría en correspondencia con la indica­
ción palinológica de un deterioro en la cuhierta 
vegetal, con disminución de especies arbóreas, 
que más tarde pasa, tras una mejoría térmica y de 
humedad, a un paisaje abierto de tipo mediterrá­
neo-continental (García Antón y Sainz Ollero, 
1991) concretamente de páramo. En este inter­
valo hay evidencia de reses caídas accidental­
mente por la boca de torca, y de acción de cáni­
dos y de pobladores humanos para aprovecharlas 
como sustento (Díez y Moreno, 1994). Detrás 
venía aún el puercoespín a roer los huesos. 

4. REPRESENTACiÓN FAUNÍSTICA DE 
LA SIMA DE LOS HUESOS, CUEVA 
MAYOR 

En la Sima de los Huesos de Cueva Mayor la 
brecha osífera principal y superior contiene 
(Cervera, 1992): Panthera feo, Lynx pardina spe­
faea, Vil/pes vu/pes y Urslls deningeri (en gran 
abundancia). En otro depósito de la Sima de los 
Huesos, al parecer inferior al ya mencionado, se 
encuentran: Horno sapiens ssp. (en número con­
siderable, con afinidades complejas) y Ursl/s 
deningeri. En la Sala de los Cíclopes y divertícu­
los adyacentes se hallan esqueletos de Urslls 
deningeri (Cervera). 

La presencia de UrSllS deningeri asociado con 
los fósiles humanos y en un nivel suprayacente 
-parece excluida toda duda al respecto (Arsua­
ga, como oral)- permite asignar con criterio 
paleofaunístico una edad no inferior a los 
300.000 años en que este taxón es sustituido por 
U. spelaeus en La Fage, según datos no seguros 
pero fiables. La cita más moderna de U. den in­
geri es, hasta ahora, la de La Fage 5, probable­
mente correlacionado con el OIS episodio 10 
(Mourer-Chauviré, 1975). Las menciones de 
Ursus spe/aeus y Ursus deningeri -versosímil­
mente distintos sólo a nivel de subespecie- en 
muchas listas comunmente citadas y las edades 
atribuidas a sus yacimientos necesitan revisión, 
así como los équidos, rumiantes y otros grupos. 

Como resumen, pueden distinguirse en el 
conjunto de la trinchera: una unidad inferior, 
sólo identificada hasta ahora en Gran Dolina y 
Penal con representación de los conjuntos fau­
nísticos llamados «Bihariense superior», «Gale­
riano», «Tiraspoliense», «Forest Beds»; una uni-

dad superior bien representada en el Complejo 
Tres Simas y en Gran Dolina con palcofauna 
típica del último lI:rcio del Pleistoceno Medio 
europeo, y otra u otras unidades intermedias en 
las que cabe predecir un conjunto faunístico 
semejante a los de Mauer, Arago, L'Escale, Be­
lIe-Roche, Boxgrove, no sin notables vacíos 
sedimentarios. El sesgo regional es nulo prácti­
camente respecto al oeste de Europa; más dife­
rencia s,e encuentra con las regiones centroeuro­
peas. pero con todo subsisten elementos de 
correlación significativos en el grupo de los roe­
dores. La calihración cronológica de la escala de 
referencia atapuerquense ofrece una finura con­
siderahle, en los tramos conocidos por ahora, y 
éstos se pueden cotejar con las fases de la curva 
paleotérmica global. 

Todavía no se conocen resultados de un 
muestreo en el corte de la trinchera llamado 
«Sima del Elefante» (TF o TE, según AA.), que 
comunica con relleno subyacente a la «Galería 
Baja» de Cueva Mayor. La brecha terminal de 
este relleno es fosilífera. Contiene fósiles de 
Equus sp. asociados a industria, que afloraban 
en la parte superior del corte, junto con algunos 
utensilios líticos que pueden corresponder a un 
conjunto del Paleolítico medio. 

5. LAS RELACIONES ENTRE REGIS­
TROS FAUNÍSTICOS Y ARQUEOLÓ­
GICOS EN TIEMPOS PLEISTOCENOS 
ANTIGUOS 

El registro arqueológico de la dispersión y 
afianzamiento de una especie humana en Euro­
pa y Asia empieza a ser variado y relativamente 
ubicuo en fechas inferiores a un millón de años. 
De todos modos, la mayoría de yacimientos de 
vertebrados fósiles hasta hace 500 ka no contie­
nen registro arqueológico. Este caso ya es más 
raro a partir de esta última fecha. Desde enton­
ces, la gran mayoría de los yacimientos paleo­
mastológicos, en todos los medios sedimentarios 
-lacustres, fluviales, kársticos-, son también 
yacimientos arqueológicos, y lo contrario es la 
excepción. 

Son escasos los sitios en que se habla de 
industria lítica asociada a vertebrados fósiles en 
el Pleistoceno Inferior de Europa: entre ellos 
Vallonet, de unos 900 ka (Lumley el a/ii, 1988) y 
Solilhac (Bonifay, 1991) algo más joven, en 
Francia; cerca o más de 850 ka tendría una lasca 
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de sílex de Irsina. Italia (Sl.!gre. 19H4). En cJ área 
de Orce. con edad próxima o posterior al Jara­
millo. se presentan algunos núclos y lascas en 
Barranco León y Fuentenueva 3 (Gibert el alii. 
1992: es más que dudoso un conjunto de cantos 
dolomíticos de Barranco del Paso. ibidem). Algo 
más joven es un canto trabajado del Cortijo 
Doña Milagros (Gibert el alií. 1992). Más de 700 
ka se atribuyen a un conjunto de piezas en cali­
za --cantos tallados. bases con escasas extrac­
ciones, alguna raedera con retoque denticula­
do- de Colle Marino (Bidittu y Segre, 1984a). 
sin fauna referida. En Stranska Skala se identifi­
ca la microfauna bihariense superior en una 

Emiliano Aguirre 

sucesión con el Jaramillo en el nivel 4. la inver­
sión Brunhes/Matuyama en el nivel 6 e industria 
prcachelcnsc en el nivel 13. Los objetos excava­
dos en TD4 y TD6 (Carbonell y Rodríguez, 
1994) Y los núcleos del corte en TD5 y TD6 
(Aguirre. 1 989b; 1991) preceden a la inversión 
(Parés y Pérez González, 1995): corresponden 
pues a tramos inferiores con dicha fauna. Cabe 
pues. afirmar la expansión de grupos humanos 
en Europa anterior al medio millón de años, 
contrariamente a la opinión de C. Gamble 
( 1994). Entre 700 y 500 Ka se cita asimismo el 
conjunto de Castro dei Volsci (Bidittu y Segre, 
1984b) (Fig. 1). 

Fig.1. Mapa ue situación de yacimientos de Paleolítico Inferior en Europa: (J), yacimientos dd Pleistoceno Inferior que 
ofrecen duda; (~), conjuntos de cantos trabajados y lascas; (A), cantos trabajados, utensilios de lasca, algunos con 
retoque denticulado, raros bifaces o protobifaces, a veces triedros; (+), Achelense pleno; (O ) «Micoquiense» o 
«Proto-Musteriense».- 1, Azykh; 2, Dmanisi; 3, Korolevo; 4, Prezletice; 5, Stranska Skala; 6, Vértesszollos; 7, Bil­
zingsleben; 8, Maastricht-Belvedere; 9, Ariendorf 1; 10, Karlich; 11, Belle-Roche; 12, Clacton-on-Sea; 13, Swans­
combe; 14, Pontnewydd; 15, Boxgrove; 16, La Cotte-St.Brélade; 17. Fontéchevade; 18, La Fage; 19, Atapuerca; 20, 
Torralba-Ambrona; 21, Pinilla del Valle; 22, Aridos 1; 23, Arriaga; 24, Transfesa; 25, San Isidro; 26, La Maya; 27, 
Sartalejo; 28, Pinedo; 29, El Espinar; 30, Ecija; 31, Laguna de Medina; 32, Solana de Zamborino; 33, Cúllar-Baza; 
34, Venta-Micena (Orce); 35, L'Arago; 36, Aldene; 37, Lunel-Viel; 38, Orgnac; 39, Solilhac; 40, L'Escale; 41. Vidau­
ban; 42, Lazaret; 43, Vallonnet; 44, Colle Marino; 45, Torre in Pietra; 46, Grotta Romanelli; 47, Malagrotta; 48, Cas­
tel di Guido; 49, Casal de Pazzi; 50, Monte delle Gioie; 51, Castro dei Volsci; 52, Fontana Ranuccio; 53, Isemia, La 
Pineta; 54, Venosa-Loreto; 55, Irsina; 56, Visogliano. 
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Los autores aplican el término «Tayacicnse 
arcaico» a conjuntos líticos como el citado de 
Stranska Skala y los de Venosa-Loreto (Barral 
y Simone, 1984), Isernia-La Pineta (Peretto, 
1991), L'Arago (Lumley el alii, 1984), Aldene 
nivel I (Barral y Simone, 1976), que incluyen 
utensilios sobre lasca a veces con retoque denti­
culado, cantos trabajados, y algún que otro bifaz 
o protobifaz. Semejante es el caso de Belle­
Roche (Cordy el alii, 1992), Visogliano (Cattani 
el alii, 1991), Fontana Ranuccio, (Bidittu el alii, 
1984), Cava Pompi (Bidittu y Segre, 1984c): 
estos conjuntos protoachelenses ó achelenses 
arcaicos se datan entre más de 400 y unos 500 ka 
AA, o bien se correlacionan con los episodios 
OIS 13 y 12. Del episodio 13 son también los 
conjuntos, escasos, de L'Escale (Bonifay, 1976a) 
y Cúllar-Baza (Ruiz Bustos el a/ü, 1982). Seme­
jante es la industria recolectada en Lunel-Viel 
(Bonifay, 1976b) en que dominan los cantos tra­
bajados, y que se correlaciona con el episodio 
OIS 11 más bien que con el 13. Tengo por más 
probable la correlación con el episodio OIS 13 
de Pinedo (Querol y Santonja, 1979; Santonja, 
1981), donde dominan los picos triédricos en 
cuarcita, así como en Transfesa inferior, ambos 
sitios con representación faunística pobre y cuya 
industria ha sido referida como «achelense anti­
guo». El conjunto de Boxgrove, con bifaces, se 
asigna por algunos al episodio OIS 13 (c. 520-
470 ka AA) por la presencia de Arvicola cantia­
na y semejanza con la fauna de Westbury 
(Roberts et alii, 1994; Gamble, 1994); pero West­
bury alcanza el episodio OIS 12, y su conjunto 
faunístico pudo sobrevivir a la glaciación 
angliense: esta última pudo ser contemporánea 
en parte y en parte anterior a los depósitos de 
Boxgrove. La situación de este lugar no excluye 
su correlación con el episodio 11. La composi­
ción de microfauna de Arago, en el episodio 
OIS 12, apenas difiere de la del episodio 13, y 
son varios los elementos característicos de la 
macrofauna del episodio 13 que llegan hasta el 
episodio 11, entre ellos la comunidad de carní­
voros que encontramos en Sima de los Huesos, y 
el caballo de Mosbach. Es obvio que se trata de 
una doble tanda de cambios en la fauna: hace 
algo más de 500 ka y hace menos de 400 ka, con 
relativa constancia en el intervalo. Algo seme­
jante ocurre con la industria lítica: es extraordi­
nario el incremento de indicios de ocupación y 
actividad humana hace en torno a los 500 ka, y 
hasta apenas antes de 400 ka no se halla un ple-

no «Achelense» con seguridad. Dichos cambios 
pueden justificar el aserto de que el «Achclen­
se» no procede en Europa por evolución in situ 
(Peretto. 1991): pero sería imprudente hablar de 
un único fenómeno de inmigración en el Pleisto­
ceno Medio, o de un solo cambio brusco en la 
evolución cultural o técnica. 

Con conjuntos de instrumental lítico más 
diverso que florecen en Europa en torno a 300-
200 ka, se comparan los de Atapuerca TD 10-11 
Y TG 1'I/CTS.3. La propia diversidad en la con­
fección de utensilios yen sus situaciones de apli­
cación dentro de un sistema operativo común y 
relativamente sencillo se puede apreciar de 
modo diferente en Atapuerca (Díez el alii, 1986; 
Mosquera y Carbonell, 1992), y es ya un signo de 
expansión, de madurez y de éxito adaptativo. 
Este se añade a la abundancia de yacimientos 
arqueológicos, y a la alta proporción de sitios 
paleontológicos con impronta de acción antrópi­
ca. En Carbonell el alii (1995a) se comparan los 
conjuntos de niveles superiores de Atapuerca 
con el de Aridos 1, y también con los de Clacton­
on-Sea, La Cotte St. Brélade y la situación de 
Pinilla. 

Un cambio significativo y mayor aproxima­
ción a los complejos musterienses se mencionan 
en yacimientos que se datan bien en el episodio 
frío OIS 6, como Lazaret (Lumley el alii, 1976) y 
Fontéchevade, o bien al final del episodio 7 y 
transición al frío, como es el caso de Monte delle 
Gioie (Segre y Segre-Naldini, 1984) y Casal de 
Pazzi (Anzidei, 1984), no representados con 
fósiles en Atapuerca. 

Es un hecho fuera de duda, y llamativo, la 
escasez y casi falta total de registro paleontoló­
gico en Europa entre la base del Brunhes -ba­
se convencional del Pleistoceno Medio- y el 
episodio 15 (esto es, entre hace unos 750 mile­
nios y unos 510 milenios); por otra parte, en el 
episodio OIS 14 se mantiene, con muy pocos 
cambios, un conjunto faunístico casi igual al de . 
final del Pleistoceno Inferior (Fig. 2). Este hiato 
es practicamente total en lo que se refiere al 
registro arqueológico, y tal ausencia ha influido 
en la idea de que la humanidad estuvo ausente 
de Europa en dicho lapso de tiempo, y hasta 
hace 500 ka. Si los factores responsables de estas 
ausencias son tafonómicos o del tipo de discor­
dancias y hiatos sedimentarios, entonces será 
difícil demostrar que hubo una escasez de bio­
masa, o una debilitación de la ocupación huma­
na en toda Europa por influencia de condiciones 

T. P., 52, n.O 2,1995 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://tp.revistas.csic.es



t:miliano Aguirre 

VlSOGUANO IWOAAO ARlOOS 1 
I'NTA AUlEHE I . • .. . O 
e·BAZA L·VlEl foWAGROTIA ERNiSOORf 

KCf!OLE'IO it1I 
LESCAlE VfRTESSZ e. GUIlO 11. GIOIE 

Yacimientos 
BAARANCO STRANSKA BOXGROVE BlLlINGSI.EB. ARRIABA PRINClPE 

europeos lEON SKALA RANUCCIO SWAHSCOUllE MAYA IlAZARET 
VAU.Ql;ET SOUL~AC ~ETIOE S·ROCHE AAAOO FAGE s-3 C. PAlZI 

Episodios 0-18 14 13 12 11 10 9 8 7 6 5 

Edad (milenios) 1000 900 800 700 600 500 400 300 200 1 00 

Niveles y taxones de Atapuerca 

Talpa eoropaea - - -
Hystrix vinogradovi 
Marmota marmota - f- - - - .... - - - - - -
PIiornys lenki 
T erricola 8~erraneus 
Arvicola cf. sapidus 1-- -
Microtus gr. arvaJis-agrestis 

TD10-11 lberomys brecciensis 
AMocricetus bursae 
Apodemus IIaYicoIlis 
Eüomys quercinus 
PanIera leo fossilis 

Y Lyruc pardina 
Crocw c. crocuta 
Calis lupus 
Ursus spelaeus 

TG 11 Stephanominus hemitoechus 
Equus c. steinhetmensis - ~ 
Equus c. germanicus --Cervus elaphus - -
Dama dama ..... -
Megaceros $p. (M. giganteus) 
Bison $p. (B. priscus) 

Panthera leo fossilis 

SH Ursus denlngeri 
Vulpes vuIpes -
Horno s. heidelbergensis 

Crocuta crocuta 
T08 Ursus sp. aft. arctos -

Hippopotamus sp. -~ -
Marnmuthus cf. trogontherii 1--

T06 Castor liber 
Hystrix major - - - ---------- T erricola arvalidens 
Talpa sp. 
Beremendia cf. fiasidens 
Mimomys savini 
Stenocranius gregaloides 
lberomys $p. 
AIIophaJomys chalinei 
AIklcricetus bursae 
Apodemus d. flaviooIis 
Eliornys quercinus 

T03-6 Marmota ct. mannota 1- - - t- - - - - - - - - - -
Ursus praearct08 - - - -
Cervus elaphus - -
Dama dactoniana -
Praemegaceros sp. 
Cervus ct. elaphoides --------_. Bison d. schoelensacki 1-- -
Stephanorhinus etruscus '- - - -
Crocuta c. intermedia 

T03-4 Penll1era gombaszoegensis 
Lyruc $p. (L. issiodorensis) 
Ftlia d. 811Yestris 
Vulpes $p. (V. praeglaciaHs) 

Fig.2. Mamíferos Jósiks citados de los niveles de Gran Dolina y otros de Atapuerca. con expresión de la pervivencia cono­
cida de cadá taxón referida a una escala cronológica en milenios. a la escala de isótopos del océano. y a yacimientos 
paleolíticos europeos que los contienen. ordenados éstos según su dato cronológico o estratigráfico. 
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climáticas adversas. Creímos tener en unidades 
inferiores de la Trinchera de Atapuerca (TD4-
TD6) evidencias sólidas de procesos sedimenta­
rios y cambios ecológicos, comparables a los que 
se registran en Holanda y el Bajo Rhin, y se 
refieren al lapso entre 750, ó más, y 500 milenios 
como «Complejo Cromeriense» con un triple 
ciclo cálido-frío registrado, por ejemplo, en la 
serie de Karlich (Kolfschoten, 1990). Pueden 
hallarse aún en otra cavidad próxima: la fauna 
apenas cambió en este intervalo. 

Los fósiles humanos sólo comienzan a encon­
trarse y a ser frecuentes, de modo semejante a lo 
que ocurre con vestigios arqueológicos, a partir 
del episodio OIS 13 con Visogliano, Ranuccio, 
Mauer, Boxgrove, Cava Pompi, Arago, Sima de 
los Huesos. Es por ello relevante el reciente 
hallazgo de fósiles humanos en el nivel TD 6 de 
Gran Dolina (Carbonell el a/ti, 1995), asociados 
al conjunto faunístico y arqueológico que aquí 
precede a la inversión Brunhes/Matuyama. 

Es cierto por otra parte, que hace poco más 
de medio millón de años ocurren importantes 
cambios faunísticos, un cambio notable en la 
población humana de Europa y un cambio cul­
tural, y que se registran nuevos cambios signifi­
cativos en fauna y en cultura hace en torno a 400 
milenios. También lo es que falta base en los 
registros para evaluar la presencia humana en el 
primer tercio del Pleistoceno Medio, y no pare­
ce que ello se deba a grave error en los datos y 
correlaciones admitidas para las escalas oceáni­
ca, magnética y sitios del continente. El conferir 
las evidencias de cambio físico y cultural en la 
humanidad y de eventos ambientales, con cro­
nologías fiables y finamente calibradas, sigue 
siendo tarea pendiente y apasionante, para 
conocer las vicisitudes de poblaciones humanas 
mesopleistocenas en Europa. 
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